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“AMADOS MÍOS, NO LLORÉIS POR MÍ, LLORAD POR VOSOTROS MISMOS, YO YA HE VENCIDO AL
MUNDO, AHORA ERES VOSOTROS QUE DEBES VENCERLO COMO YO LO HE VENCIDO”.

NO AMES POR MÍ, AMA POR TI; NO HAGAS LA BONDAD POR MÍ, HAZLA POR TI MISMO; NO
PERDONES PENSANDO QUE YO TE ESTOY MIRANDO, PERDONA PENSANDO QUE ES TU

BENEFICIO, QUE ES TU SALVACIÓN, PORQUE ÉSTA ES LA FORMA DE LA SALVACIÓN.

[19960331] Mi paz sea en vosotros, queridos hermanos míos, y mi amor os inunde a vosotros para
que así te conviertas en el SER divino de Dios. Os vengo a vosotros con el mismo afán, con el mismo
deseo de levantarte de ahí de los fangos, de la oscuridad, vengo a despertarte del sueño letargo que
vosotros habéis vivido durante tantos tiempos de vuestro vivir, a eso vengo. Pero antes quiero
derramar la paz en vosotros, quiero derramar el amor en vosotros y deseo que te fundas en él para
siempre.

Amados míos, amados hijos de Dios, porque vengo a enseñarte lo que vosotros eres en tu propio
interno, en tu propio SER. Amados míos, pero antes, te digo, que traigo esta quietud para vosotros
para que ahí te sumerjas en ella y puedas observar en tu interno esa vida sagrada, esa vida santa.
Vengo a preparar vuestras mentes, porque quiero llevarte a la mansión de Dios, de Dios el amor, del
Dios de la paz y de la misericordia, porque quiero levantarte, porque debes reconocerte en lo más
interno de tu SER. Amados míos, Yo les bendigo en el nombre de Dios mi Padre y les envuelvo en
este manto sagrado para que seas una nueva criatura, una criatura divina, una criatura verdadera.

Cuando vinisteis de mi Padre eras radiante como el sol y hoy opaco os encuentro a vosotros a través
del tiempo, pero también hoy quieres vosotros brillar, resplandecer como las estrellas resplandecen
allí en el firmamento. Pues este es tu tiempo, este es el lugar, este es el momento que vosotros te
enciendas y seas la luz para ti y para todos vuestros hermanos que están con vosotros, que viven
contigo en lo mismo de ayer. Pues Yo os les bendigo, porque vienes en busca de vuestros deseos, en
busca de vuestro afán, en busca de lo que ahí te dicta tu corazón, tu interno. Yo es bendigo, mis bien
amados, hijos de Dios mi Padre, hijos de la luz, hijos del poder, de esa energía universal, de esa paz
universal, de esa vida eterna. Porque verdaderamente eres el hijo de Dios, sois mis hermanos y sois
los tesoros de mi Padre.

Pues Yo estoy donde están vosotros, porque eres vosotros hoy los tesoros de mi Dios. Y he aquí, y
he venido en tantos tiempos a cuidar los bienes de Dios amor, de Dios el Creador, y vosotros sois
los bienes de mi Padre y todo lo que vive y todo lo que es sois los bienes de mi Padre. Pues vosotros
también en días no muy lejanos reconocerás esta verdad y te convertirás igualmente como Yo en el
centinela, en el obrero de Dios, en el cuidador de los bienes de Dios y serás como Yo. Porque este es
el camino sagrado, este es el camino eterno que Yo les entrego, que Yo les doy en el nombre de mi
Dios. Así lo reconocerás todo y lo amarás todo y no habrá nada que no puedas cuidar, que no
puedas proteger, que no puedas entregarlo a mi Dios Padre, porque lo comprenderás todo. Porque
Yo os les digo, que así como vosotros mismos me habéis dicho que Soy el Hijo de Dios, Yo os
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también os lo digo con vosotros, así como me habéis dicho que Yo Soy el poder, Yo también os lo
digo a vosotros, que vosotros eres el poder. Así como me habéis dicho que Yo Soy el reino
verdadero, vosotros también lo eres y Yo también os lo digo a vosotros. Y así como esto, es en
todo, eres en todo, mis bien amados, vosotros eres el reino como Yo lo Soy, eres la vida como Yo
lo Soy, vosotros eres el poder como Yo lo Soy. Esto que Yo hago, también vosotros podéis hacerlo,
si creéis en verdad lo podéis realizar. Como Yo Soy la pureza, vosotros también lo eres y vosotros lo
tenéis.

Vela pues por vosotros, amados míos, y no te hagas el inválido porque sois los que te haces
inválidos a través del tiempo. Porque la incredulidad, la vanidad es la invalidez de vuestro espíritu,
es la enfermedad de vuestro espíritu, es el sufrimiento de vuestro espíritu, la duda es la invalidez y la
atraes a tu vida. Y Yo no tengo duda, Yo no tengo vanidad, porque Yo Soy la verdad y Soy la vida y
Soy la pureza en Mí y en vosotros también. Os vengo a hacerte mis Discípulos y luego Maestros, sí,
amados míos. Vosotros también serás el Cristo como Yo, vosotros también serás como Yo, porque
ese es el camino cuando deseas la eternidad, cuando deseas el mundo eterno, el paraíso sagrado, ahí
también serás, mis bien amados. Porque Yo no vengo a limitarles, porque Yo no vengo a yugarles,
sino a liberarles, a darles libertad, a darles vida y hacerles eternos; y ese es el camino, este es el
camino.

El que busque la eternidad tendrá que hacer las cosas como el Cristo en la ley, como el Cristo en el
amor, como el Cristo en el perdón, como el Cristo en la bondad. En la luz tendrás que ser vosotros
todo esto. ¿Dónde estás, mis bien amados? ¿Qué buscáis en esta vida? ¿Cuál es vuestra dirección que
tomas? ¿Cuál es el rumbo? ¿Cuál es tu dirección? Vuelve a la verdad, vuelve y sé un espíritu de amor,
un espíritu de paz, fúndete con ello y serás. Queridos hermanos míos, os les llamo como espíritus
porque así son, porque este cuerpo que vosotros guardas, donde vosotros estáis no es la vida, no. El
espíritu eres tú dentro de ese cuerpo y ese cuerpo es una creación tuya, por eso tú eres el poder, tú
eres la vida andando en esta tierra, andando en este mundo. Pero este cuerpo no eres tú, andas en
él, esto sí es cierto, porque lo has escogido como casa, has escogido este cuerpo como un vehículo,
has escogido este cuerpo, lo has realizado para ejecutar paso a paso tus deseo erróneos o verdaderos
en esta tierra, en este mundo.

Vosotros haces como queréis hacer, pero ve bien lo que vosotros haces, descubre ahí en lo más
interno de tu SER lo que vosotros has construido, has realizado. Les llamo espíritus, porque espíritus
son, sí, amados míos; y les hablo como espíritus porque son verdaderamente como espíritus y les
descubro los misterios del espíritu, porque esto es lo que vosotros debes aprender y esto es lo que
vosotros debes comprender en lo interno de tu SER. Queridos hermanos míos, en verdad les digo,
vuelve a ti, regresa de aquella adversidad y regresa a esa verdad.

Dios mi Padre no está lejos, ni el Cristo tampoco está lejos, ambos están cerca y dentro de cada
cosa, de cada vida. Vosotros también aprenderás a vivir así como Yo vivo en vosotros, vosotros
vivirás en Mí, como Yo vivo en vosotros, serás la paz como Yo lo Soy, serás el amor como Yo lo
Soy, te convertirás como Yo mismo lo he sido. Pero de esto que os les digo que serás, será tu
voluntad, será tu verdad que dirija tu sendero, tu camino, será vuestra elección, será tu deseo que te
llevará hacia sí es tan fuerte. Porque verdaderamente son vuestros deseos los que te llevan para allá
y para acá, y ese deseo está cerca y dentro de tu SER, que es tu voluntad. ¿Dónde has estado?
¿Dónde has vivido, pues? ¿Qué has hecho de tu vida? ¿Qué has elegido en cada tiempo? Obsérvate
tú, mis bien amados.

No penséis que vengo a juzgarlos a vosotros, no. Solamente quiero que vosotros te entiendas a ti
mismo, y comprendas tu verdad, comprendas tu razón y comprendas la vida donde habéis andado.
Porque os te digo, mis bien amados, que este tiempo y estos años que has vivido con este cuerpo
donde te encuentras, no son los años que has vivido en este mundo, no, amadísimos hermanos, que
has pasado centenares, que has pasado tantos años, tantos siglos y muchas veces te has ido de un
cuerpo y has realizado otro; y muchas veces te has satisfecho de algo y has encontrado otra y vas en
busca de otra satisfacción. Y así, de lugar en lugar, de tiempo en tiempo vienes radicando en esta
tierra y hoy te encuentro aquí, mis bien amados. Porque os Yo te conozco, conozco de vosotros.
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Para lo que hoy pudieres pensar que ya eres viejo, eres joven; y para lo que pudieras pensar que eres
joven, eres viejo, pero viejo en tu espíritu, no en tu cuerpo; en tu cuerpo eres joven y en tu espíritu
eres viejo, porque tantos tiempos has pasado, has venido. Hermanos míos, porque el origen de tu
vida lo habéis olvidado, porque vosotros ya ni te acuerdas de dónde habéis venido, de dónde, que
ni te acuerdas vosotros del Creador de tu vida, que ni el sentimiento os te encuentro ahí. Y a eso
vengo a ti, mis bien amados, a que sientas a mi Padre, a que sientas al Creador, a que lo reconozcas
como tu vida y que vuelvas a Él y que sientas sus caricias, que sientas sus abrazos y que sientas sus
deseos que tiene para ti.

Queridos míos, a eso vengo, a eso vengo a levantarte, a despertarte, a abrir los sentidos de tu SER
para que ahí podáis vosotros remontarte de nueva cuenta a la vida eterna. He aquí el tiempo, he
aquí el momento, he aquí el reconcilio contigo mismo, porque ambos deben reconciliarse en su
propio interno, porque la lucha no es por fuera, sino por dentro de ti, porque una guerra viva tienes
vosotros en tu interno y vosotros serás el vencedor. Porque el mal no está por fuera, sino por dentro
de tu corazón, el mal que observas externamente es lo que ya has creado internamente y lo habéis
transportado a la tierra para que destruya lo divino. Pues es necesario que destruyas el mal que vive
en tu corazón, el mal que radica en tu espíritu, y esto no es más que el odio, el desamor, la codicia,
la envidia, los celos, la ambición, la venganza, este es el mal, este es el mal interno lo que te ha
hecho invalido ante la ley de Dios mi Padre. Y esa es la destrucción, eso es lo que vosotros debes
destruir en tu propio corazón.

Amados míos, vosotros sufres de acuerdo a lo que habéis hecho, como también eres feliz de acuerdo
a lo que habéis hecho. ¿Qué tenéis vosotros hoy? ¿Cómo estas vosotros? ¿Cómo vives en tu cuerpo
hoy? Ve esa verdad, profundízate más y más hasta lograr descubrir la cosecha de lo que habéis
sembrado, busca la felicidad y encontrarás la felicidad, lo que busques encuentras. ¿No es así amados
míos? ¿No te has dirigido a un lugar y habéis llegado? ¿No habéis querido negociar en tales partes y
lo habéis hecho? ¿No habéis querido radicar y estás radicando? Amados míos, ¿no ha sido tu
voluntad la que te llevó? ¿No ha sido tu deseo lo que así mismo te llevó? Pues mira, queridos míos,
esto también es en tu espíritu, el que busca la paz encuentra la paz, el que está en la paz vive en la
paz, el que está en el odio vive en el odio, el que está en el perdón vive en el perdón y el que está
también en la venganza vive en la venganza. ¿No es todo así, amados míos? ¿No es tu voluntad la
que te lleva y te trae? ¿No es tu deseo la hamaca donde vosotros te mecéis? Todo es así, amados
míos.

Queridos míos, vengo a enseñarte, vengo a dirigir tus pasos para que no se pierdan jamás, para que
ya no se pierdan en la profundidad de la vida y de los mundos. Vosotros sois las moradas, muchas
moradas hay en la vida de mi Padre, en el mundo de mi Padre. Y vosotros habéis escogido ya una
morada en donde estás, ahí has acogido tu vida. Pero hay de aquellos que han escogido un mal vivir
porque están dentro del mal vivir. Si todo está en vosotros, hermanos. Aprende esto que Yo les
digo, y velad por el camino sagrado, andad por el camino verdadero, por el camino sagrado, por la
senda divina que te llevará a moradas eternas. Hermanos míos, pero estas moradas no están por
fuera, sino están por dentro de ti. Todo el que quiera venir a la tierra volverá, volverá porque es su
deseo y mi Padre el Dios amor, el Dios libertad, te da la libertad de tu elección, pero en ella también
te enseña los caminos como Yo te los enseño. Si vosotros escogéis la vanidad, estás escogiendo el
mundo vanidoso, ¿qué hay ahí dentro? Si vosotros escogéis la venganza, ese mundo estás
escogiendo, ¿y qué hay ahí? ¿No hay guerras? ¿No hay matanzas? ¿No hay crueldad? Todo esto está
ahí. ¿Qué eliges vosotros? Si vosotros deseas el mundo de avaricia, ¿qué hay dentro? Observa,
amados míos. Velad pues por los caminos que vosotros quieras elegir y ándalo, pero velad bien
cuáles queréis andar.

Amados míos, Yo Soy el amor, porque ese es el camino que he elegido, Yo Soy la paz, porque ese es
el mundo que he deseado y lo he de encontrar, Yo Soy la misericordia, porque ese es el mundo que
he deseado. Y tengo todos los mundos y Soy en todos los mundos, porque ese es mi deseo ferviente
y amoroso. Así también vosotros eres en tu tiempo, vosotros eres en tu vida donde te encuentras.
Pues de hoy en adelante que Yo te abro los ojos y te despierto, ve bien este nuevo amanecer que Yo
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te ofrezco y sé feliz. Porque estos son los deseos para ti, porque eso es lo que Yo quiero para ti, pues
Yo digo que se haga la voluntad del Padre Amor, del Padre Paz, del Padre Verdad, de Dios Vivo, de
Dios Eterno y a decirte que convivas conmigo, como Yo convivo contigo, a decirte que seamos uno
solo, solo amor, solo paz, solo ternura, solo bendición, esto es lo que Yo Soy; y esto es lo que debes
ser, si quieres ser como Yo, como Yo estoy contigo.

Yo Soy el cuidador de los bienes de mi Padre y vosotros sois los bienes de mi Padre. Vosotros
también debes de ser el cuidador de los bienes de mi Padre, y todos y todas las cosas son los bienes
de mi Padre. Amados míos, amados oyentes, ve pues la verdad en tu corazón, dejad que el
sentimiento amoroso conviva contigo, dejad que el arrepentimiento llegue a ti, deja que te hable,
deja que te diga, déjalo, deja que ese arrepentimiento os te toque y ámalo, acarícialo
profundamente, unifícate, deja esa verdad entrar, déjala ahí y abrázala en tu espíritu fuertemente y
dile cuánto tiempo te apartaste de ella, pero que ya están juntas otra vez. Deja entrar a ese amor
santo, déjalo y deja que te diga dónde habéis estado y dile la verdad, dile a ese amor divino dónde
habéis estado y unificaste con él y deja que te funda, porque a eso ha venido a fundirte como el oro
en el crisol, así también ha venido contigo.

Esto que Yo os les doy es para tu espíritu, es para tu alma, es para tu vida, esto que Yo os entrego es
el alimento y es la vestimenta, es la casa de tu espíritu, porque esta casa ni tu cuerpo, ni esta casa
externa es la casa de tu espíritu, no, amados míos. Muchas moradas hay, os te he dicho, y si vosotros
te afanáis por encontrar otras mejores, las encontrarás, sí, las encontrarás. Porque mi Padre las ha
dejado justamente para vosotros, pero esto, Yo te digo, encuéntralo, búscalo y lo encontrarás. Pero
cuando busques todo esto que Yo te digo, no lo busques por fuera como tantos de mis hermanos los
han buscado y desilusionados se encuentran hoy en día en su vida, pero es solamente porque no han
aprendido a buscar, porque lo han buscado por fuera, porque todo lo enfocan hacia el cielo, hacia
las alturas, porque todo creen que allí está. Y Yo os les digo, que todo esto está en tu alma, está en
tus obras, está ahí en tus hechos, en tu fundamento, en tu creencia está todo esto que Yo te digo;
como están los mundos oscuros, están los mundos de luz, sí, queridos míos. Todo está en vuestra
mente, vengo a convertirte en el Maestro, en el Sabio de tu vida, vengo a convertirte en el espíritu
descubierto y despierto, porque vengo a matizarlo con la verdad, he allí la vida, amados míos. Y
esto lo encontrarás, te digo, de acuerdo a tu voluntad en tus obras.

El que siembra cosecha, y cosecha de la semilla que sembró, porque esa es su obra, esa es la obra
que ha realizado y esta es su cosecha ¿No es así, amados míos? Hoy vosotros estás donde has
querido estar, en tu vida cotidiana estás donde vosotros queréis estar. Así también es en lo más
íntimo de tu vida y de tu existencia. Tus logros de hoy fueron el esfuerzo de ayer. ¿O no es así?
¿Acaso lo que vosotros tenéis lo alcanzaste en este instante? Tus bienes que vosotros posees sobre la
tierra, ¿acaso los adquiristeis al despertar? Yo os te digo que no. Lo que ayer deseaste y lo buscaste,
lo encontraste hoy, con tus obras lo encontraste. Eres como el sembrador que siembra y cosecha
mañana; así también en tu espíritu eres lo mismo y más en tu espíritu, amados míos. Pues hoy, si hoy
estás enfermo, mañana si lo deseas estarás sano, si hoy abrazas al dolor y si te propones abrazar la
sanidad, sin duda encontrarás la sanidad; si aprecias al dolor, el dolor estará contigo; si aprecias la
sanidad, está también estará contigo. LA FE ES LA CERTEZA DE TU VIDA.

Queridos hermanos míos, todo esto es tu decisión, todo está en ti, amados míos. ¿Qué deseas ser
hoy? Eso será, si así es tu voluntad, porque mi Padre ya te la ha dado, porque ha dejado libre,
porque es tan misericordioso que te da la libertad de que pienses lo que vosotros desees, pero velad
por tus deseos. ¡Ay, amados míos! Conócete hoy en tu cuerpo y conoce tu cuerpo, conoce tu casa y
conócete a ti mismo. Siente lo que eres y deja que ese sentir radique más y más y te lleve a la verdad
y te diga y te dicte: has estado mal. Y después deja que el bien te inunde y pueda purificarte cada día
más y ser feliz.

Yo os les dejo la paz, Yo os les dejo en el amor, Yo os les dejo en la verdad y os les dejo despiertos
de ahí, si queréis seguir durmiendo, duerme si es tu voluntad; si queréis seguir despierto, velando,
pues vela por ti. No hagáis las cosas por Mí, amados míos, haz las cosas por ti. ¿Quién busca la
salvación? ¿No eres vosotros? Pues haz las cosas para ti. Como os les dije a mis Discípulos en
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aquéllos tiempos: “Amados míos, no lloréis por Mí, llorad por vosotros mismos, Yo ya he vencido al
mundo, ahora eres vosotros que debes vencerlo como Yo lo he vencido”. Así también las digo a
vosotros, querido hermanos míos. Y esto que os digo, se los digo en el nombre de mi Padre que vive
en Mí, como vive en vosotros mismos. No os te contentéis porque Yo sea el amor, no; como he
sentido el contento de mis hermanos, que solo se contentan por lo que Yo Soy. Qué equivocados
están, qué equivocados están en su propio SER. Que se contentan porque Yo Soy salvo y Soy en el
paraíso y solo son felices con ello. Qué equivocados están. Vosotros también en ocasiones te habéis
contentado por lo que Yo Soy y por lo que Yo hago, pero Yo no quiero esto, porque esta no es la
verdad, no, mis queridos míos. Conviértete tú porque esto es lo importante. Ahora vas tú, Yo ya
llegué a la cima, ahora te falta a ti, amados míos, no te contentéis porque Yo ya esté en la cima,
porque ese no es mi contento, porque mi contento es que vosotros también llegues allí conmigo y
estemos juntos otra vez.

Así te enseño en estos tiempos, así vengo a enseñarte la verdad y a darte la libertad para que seas
como Yo Soy, no a que hables lo que Yo Soy, no, mis queridos míos. Estos os les digo a vosotros,
que ya abras tus oídos para oír y tu mente y tu entendimiento para entender, tu razonamiento para
razonar. Hoy que abres tus sentidos para que me sientas, porque Yo no vengo a ocultarme, sino a
hacerme presente contigo en luz y en amor para que vosotros me conozcas cómo Soy y para que Yo
os venga a ti y te diga cómo debes de ser, qué es lo que debes ser vosotros en este tiempo. Es por
eso que os les digo, amados míos, Yo ya estoy en la cima desde hace milenios de años. Ahora toma
este hilo, toma este hilo plateado que os dirijo y arrojo hacia ti y déjame que Yo te saque de ahí.

Amados míos, no veléis por Mí, velad por vosotros mismos; no hagas las cosas por Mí, hazlas por
vosotros mismos. Esto es lo que Yo les digo a vosotros que debes hacer. Amados míos, no ames por
Mí, ama por ti; no hagas la bondad por Mí, hazla por ti mismo; no perdones pensando que Yo te
estoy mirando, perdona pensando que es tu beneficio, que es tu salvación, porque ésta es la forma
de la salvación. No os te arrepientas por Mí, arrepiéntete por ti, porque de acuerdo a esto será tu
recompensa. Hermanos míos, esto es lo que os les recomiendo a vosotros que hagas, que realices,
que edifiques, que construyas, que te conviertas para que seas. El que Yo estoy convertido en luz, no
eres tú la luz. No quiero que sientas el desengaño, amados míos, porque esto que te digo no es para
que te sientas, sino para que ahí te comprendas y comprendas la verdad. Si quieres ser la luz, busca
ser la luz y serás la luz; si quieres ser el amor, amor puro como Yo, busca ser el amor; encuentra el
amor sagrado y lo serás tú también como Yo lo Soy.

Amados míos, siente esto que Yo te digo porque a eso he venido a hacerte sentir la realidad he
venido, porque quiero que seas real, que te conviertas en la realidad eterna y para siempre. Porque
os quiero que vosotros seas tu propio doctor, porque esto es lo que debes de ser, tú eres el doctor
de tu vida, tú eres la medicina, como eres también el sufrimiento, todo emana de ti, tú eres la fuente
que fluye. ¿Dónde estás fluyendo? ¿Dónde has dirigido tu fluido? ¿Al sufrimiento? ¿A la felicidad?
Vosotros júzgate por ti mismo y así te conocerás.

Amados míos, este es mi mensaje, esta es la verdad que Yo les dejo prendida en vuestro corazón,
hagan las cosas juntos, unificaos verdaderamente, redímanse para bien, como os he dicho, para bien
propio. Queridos míos, sé, pues, y que se haga la voluntad, la voluntad de mi Dios Amor, que es el
tuyo también, porque mi Padre es tu Padre, mi Padre es amor y es el tuyo también, mi Padre amor
te ama, mi Padre perdón te perdona, pero en ello tú también debes perdonar a los que te han
agraviado y a los que habéis agraviado. Mi Padre te da la libertad y es libertad, tómala y serás libre
verdaderamente, mi Padre es el liberador, es el libertador de la vida porque Él es la vida, hazte a Él
y serás en Él como Yo lo Soy. No hay diferencias entre Yo y Él, porque Yo Soy, Yo Soy en Él y Él es
en Mí, Yo lo amo y Él me ama, Él me da la eternidad y Yo me entrego a la eternidad y la recibo. Él
es en todo y Yo también Soy en todo, porque Él es mi Maestro, es mi Padre. Así también déjalo tú
también, déjalo ser contigo, déjalo ahí que radique o siéntelo radicar, porque Él no está distante, Él
está cerca de ti, Él es en ti, porque Él es tu vida, Él es tu vida, Él es la creación, Él es todo y en todo
es y Yo Soy en todo como Él es.
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Benditos sean, sean vosotros también, pues, sean vosotros también, trabajen, trabajen, amados míos,
trabajen, porque de acuerdo a vuestra lucha, merecerán. Como os digo, el que siembra cosecha.
Sabe que no tendrá sed ni hambre, porque observa su futuro y llega a él, así también sean vosotros
en vuestro espíritu, en vuestra alma. Yo les dejo en amor, Yo les dejo en paz, Yo les dejo en perdón.
Allí afuera has dejado a tus hermanos agraviados, quiérelos con tu corazón, ámalos con tu corazón,
perdona con tu corazón, allí afuera le habéis negado a tu hermano tantas cosas, todavía es tiempo,
porque todavía lo necesitan grandemente. Allí afuera están tus hermanos y todavía es tiempo que
realices lo que te dicta tu corazón con amor, tu corazón amor, tu corazón la paz, tu corazón
perdón. Todavía están allí tus hermanos deseando que tú los ames, que tú los perdone, que tú los
guíes hacia una vida nueva, todavía están allí tus hermanos queriendo que los levantes. También te
digo, de esta manera serás tú también amado, ama pues y serás amado, perdona y serás perdonado,
sé bondad y serán bondad, esa bondad regresará a ti, todo lo que das se te volverá a dar. Todo es
así, amados hermanos. Velad, pues, por vosotros mismos. Y hasta pronto, amados míos.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


